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"El J^irte ezL nues tras X^lesias 

i lp ias Máseles de la Farropial de ?alyerde 

AA (le niioslras capacidades en el clero canario, ya desapa­
recida del iiuiudo de los vivos, decía, reíiriéuduse a la i'a-
rroquia de no im])orta cual de nuestros pueblos, que era 
"algo así como la heredad paterna, como la casa solariega de 

nuestros padres, como el monumento perdurable en que, con muda, pero 
incontrastable elocuencia, se muestran y declaran a las generaciones, 
encausados y cristalizados, los religiosos y patrióticos sentimientos de 
nuestros mayores." Nosotros no tenemos inconveniente alguno en hacer 
nuestras esas bellas maniíestaciones, tratándose de la hoy pobre Iglesia 
matriz de Nuestra Señora de la Concepción de la antigua Villa de Santa 
María de Valverde, que en los últimos decenios del siglo XV'lll tuvo alien­
tos, fe y patriotismo bastante, aquella generación, para levantar una nue­
va Iglesia digna de su religiosidad, cuando la antigua se desplomó por 
falta de solidez en sus columnas, que eran de madera. 

No nos hemos de deleuer en referii- a nuestros lectores, ])orque ello 
ha de ser objeto de nuestra atención en una obra cuyo ])royeclo acaricia­
mos tiem])o ha, del entusiasmo que en aquel vecindario despertó la edi­
ficación del temitlo, férvida oración de piedi-a (]ue nuestros mayores ele­
varon, cantando con rústica lira un himno al ideal cristiano, (\\w tan in­
tensamente siiilierou y practicaron. Iuteii1auu)s únicanu-nje ahora hacei-
una rai)idísima descripción de algunas de sus princii)ales esíigies dedi­
cadas al culto. 

La mayoría de las imágenes de bulto redondo y aun vestidas de los 
l)asos de Semana Santa que jiosée aquella parroquia, couu) resto de su 
antiguo esplendor, son dignas de estudio desde el junto de vista artístico: 
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el Soñor de la Golumna, la mejor de todas, la Virgen titular de la Con­
cepción, Nuestra Señora de los Dolores, que parece pertenecer a la téc­
nica y al sentimiento artístico de iniesiro Lujan, y el Señor de los Grillos, 

de talla pequeña, se salen de lo vul­
gar y acaso los más exigentes no po­
drían clasificarlas en justicia entre 
la categoría de tanto ejemi)lar, no 
raro en Canarias, que en nombre no 
ya del Arte, sino del decoro del culto 
mismo, deben ser mandadas retirar 
de sus hornacinas, pues si el pueblo 
ha i)erdido en candor religioso, ha 
ganado algo más en gusto estético. 

l̂ a talla de la Concepción de la Pa­
rroquia de Valverde, es a nuestro in­
docto juicio, de una ejecución fina y 
elegante, ¡jropia del Renacimiento, 
sobre todo por su esbeltez, que quizá 
llegue a la medida de ocho cabezas, 
de lo que resulta aparentemente, vis­
ta en nuestro mismo plano y no en 
escorzo, su cara, llena de dulzura y 
de serenidad espiritual, im poco des­
proporcionada, por lo pequeña. 

El artista nos la imaginó de frente, 
con las manos juntas y ligeramenle 
dirigidas hacia la izquierda, reco­
giendo graciosamenle sobre su i)razo 
izquierdo, ambas ¡¡untas de su manto 
algo ílotante. Su lindo rostro, encua­
drado y realzado ])or la masa del ca-
l)ello que cae en grandes mechones, 
medio vuelto y un poco inclinado a 
la dei'echa, dirige su castísima mira­
da hacia abajo siguiendo en todas 
direcciones al que la contemple. 
La caída ligeramente oblicua del 

uuuito hacia la misma dei'e.cha, con ])rofundos y angulosos plegados que 
dan lugar al claroscuro, conti'ibuye a acentuar algo más el movimiento 
ascendente de las manos. Si no fuera por lo agitado de los ¡tliegues del 
auiplio manto, algo nos recordaría esta Efigie la de su análoga de la Ca­
tedral de Sevilla, obra del genial artista Montañez; pero en la de éste el 

VALVERDE.-Imagen ie Ntra. sra. fle la concepción. 
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vei'ticalisuio del inanto es mayor y sus ])ár])ados están algo más cerrados 
si bien ambas convienen en la semejanza de sn actitud, incluso en lo de 

apoyarse solare la pierna de­
recha. Finalmente predomina 
en la Virgen herreña, en la 
ondulación de la túnica y 
mangas, en la estética de sus 
lineas, en una palabra, la na­
tural flexibilidad tan adecua­
da a la suavidad de sus cur­
vas, y en todo su armonioso 
conjunto, la honestidad, no-
Ideza y dignidad que caracte­
riza a nuestra Iconografía sa­
grada, que en el caso actual, 
además, tanto conviene a su 
dogmático y misterioso signi­
ficado entre el pueblo cristia­
no. 

Diversas versiones hemos 
recogido acerca del origen de 
esta hermosísima representa­
ción mariana. En unas notas 
que alguien suministró a 
nuestro historiador Viera y 
Clavijo, se dice que entre los 
herreños se la tenía por apa-
renda; otras afirman que an­
tes la Concepción era vestida 
y que un Párroco, con el pro­
ducto de las numerosas joyas 
que poseía, adquirió la fictual, 
y siendo nosotros niños, reco­
gimos de labios del respetable 
anciano D. Tomás Zamora y 
j«i,rreda el relato de que la ac­
tual había sido labrada con 

maclei'a del ti'onco del Garoé o Árbol Santo. Lo de (jue la anterior Ima-
freu l'iiera vestida, no parece racional, ]uies sabido es que esta clase es­
pecial de Iconografía mariana, es posterior a la de bidto redondo, 
por k; (pie casi ])uede sentarse como muy prol)able, ídada la delicadí­
sima pintura "al estofado" de los paños (pie tiasta })oco presentaba la 

VALVERDE. — Imagen de Cristo a la Columna. 



IMÁGENES DE LA PARROQUIAL DE VALVERDE 95 

Virgen") , pertenezca jíor lo menos al siglo XVII, si no es más antigua. (1) 
A favor de esta Virgen fundó una manda ])iadosa el Br. Diego Lla­

nos Aíachado, Beneficiado del Realejo bajo, que antes hal)ía servido en la 
niith'i/. de Valverde, por escritura otorgada en aquel lugar el Ki de julio 
de 1714 ante Nicolás Fernández, mediante jjoder que al efecto otorgó a 
favui' del Beneficiado servidor del Hierro, D. Cristóbal Bueno de Acosta, 
con la oidigaciihi "de que para siempre se la aia de decir por los Vides. 
Beneficiados de la dicha Parroquial , que son y fueren, tuui misa cantada 
en. el día de dicha Señora Virgen o en su octava" siendo la encargada de 
])agar los gastos de la festividad, la "Cofradía de la Virgen Santísima y 
. \uestra Señora de la Concepción. 

Pero la oljra maesti'a que guarda entre sus pertenencias a(piella Pa-
i'ro(piia, es la de su Cristo a la Colunuia, cuyo desnudo de una ]ierfeccióii 
anatómica asomlirosa, unido a los delicados matices de ex))resii'm del 
(jristo flagelado y sangrante, denuncian Iñen a las claras que no perleiu'ce 
ii. lu escultura nacional, ])orque es sabido (jue nu(!stros escultíji'cs, gene­
ralmente sintieron jioca afici(Ju j)or el desmido, llegando en cambio a to­
das las consecuencias de un realismo, a veces brutal , pero (¡ue se acomo­
daba al sentimiento y a la devociíju de nuestros al)uelos. Hace años se ocu-
p(') de esta venerable Efigie, aumjue atrii)uyi''ndos(da a Lujan, acaso res-
})ondiendo a un natural y legítimo amor insular, un artífici; de la i»rosa. 
por nadie superado hasta ahora en Canarias, González Díaz, a (piien la 
contemplación de la sacra escultura ins])iró el siguiente juicio: ",lesús 
flagelado, torturado, ofrece una actitud grave y tranquila, como de quien 
siendo hombre, se halla asistido de un poder divino y siqtera al dolor. 
Nada, más pei'feclo que a(piella anatomía donde se acusan los menores 
detalles de la estructura corpórea. Miembros, tendones, músculos, hiiesds, 
relieves de todo el conjunlo orgánico, aparecen portenlosanuMite esludi;»-
dos, interjiretados, |)lasma(los. Se vé (pie el artista acabi'i por enamorarse 
de su pi'o¡)ia obi-a hasta ])oner en ella la pasión absoida y e.xclusivü del 
creador verdadero. Se olvidó del tema místico jiara humanizar aidística-
mente al personaje. Hay una sobriedad, una elegancia, una clásica grau-
deza en la humanidad lacerada del Nazareno, (pie alejan toda impresión 
religiosa. El rostro dulce y triste conmueve, pero no aterra, ni produce 
angust ia en los ctmtempladores. La cabeza casipieada de una cabellera 
profusa que cae en desorden, no parece de Lujan. Los ojos medio cerra­
dos, las manos y los pies asomlirosos de realismo anabmiieo. el torso des-

( l ) HíUM̂  poco fuimos s(>ri)i'enriic]ns ron la noticia de CIIK^ la í inagen 
lialiía sido rccionlemonte r c s l a n r a d a en sus p i n i n r a s por un in le l igcnlc a l i -
cionado, sí, pero que no obsta pa ra (pie la ineiüenios !a desapariciiMi riel 
magnífico estofado de sus j jaños. cpie era la prueba mas i r recusable de su 
an t igüedad . Son d(̂  sent i r , en nombre del a r te , ta les innovaciones h e d í a s casi 
siempre con mejor deseo que fortuna. 
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nudo y magro, el varillaje del costillar en resalle estupendo, le dan a la 
fig'ui'a la apariencia de una producción clásica y el valor de un magistral 
estudio de la desnudez." 

Aunque en esta escultura no se abuse de los gestos ])aléticos, ni de las 
expresiones dolorosas, opinamos modestamente que ello no impide que 
pioduzca en el espíritu cristiano, esa im])resión religiosa que el es-
critoi' canario no le encuentra, como si se tratara de una maravillosa 
o])ra del paganismo griego. Creemos nosotros, más que nada guiados de 
sentimientos nativos, que los i)reludios dolorosos de la tragedia del Gól-
gota, están bien representados en el conmovedor y expresivo Cristo, aun-
ffue velado el simbolismo ])lasmado del inmenso dolor, por el idealismo 
del escultor, que indudablemente estaba dotado de un elevado sentimiento 
estático. ' •": l l a l l i 

¿Quién donó a la Pai'roquia de Valverde su Cristo a la Colunnia? Se-
gi'm afirmó una anciana señora, fallecida hace ])ocos años, D." María de 
ia. Barreda y Magdaieno, persona, ])or otra pai'te, digna de entero crédito, 
lo trajo de Genova su antepasado el Capitán y Regidor D. Juan Santiago 
de Guadarrama I'̂ rías y Es])inosa hacia el último tercio del siglo XVIll, y, 
(MI. corroboración de su acertó, todavía recordaba im estribillo que por 
aquella época cantaban los trabajadores de los viñedos de su abuelo, el 
donante: 

Nadie ha tenido la dicha 
Que tuvo don Juan Santiago: 
Haber traído de Genova 
Cristo a la Columna atado. 

^^^Mí^¿!^^¿^y^ 
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